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'50ld.-KXTKAN.IKKO: Tres 
cada mes. - La corre.spoudeu-
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EliWBEliTM 
nífméíotó d? íoMí^s 

La prensa del Departamento del Fe 
rrol, lo mismo que sus autoridadts 
vienen trabajando con una perseveran 
cia y un eiitusiasfno di*gno de elogio, 
en pTQ de los interesen de aquel Aráe 
nal, una de fas nlejores fa¿torlás naba­
les del mundo. 

«Hay que aumentíu',—dicen, — el 
jornal que gana el obrero en pago á 
sus servicios, á sus aptitudes y á sus 
méritos, impidient^o asi que elementos 
muy valiosos abandonen los talleres en 
busca de mayores hnrizdirtes que lea 
auguren un porvenir <íue «qai se l*s 
niega» 

Igual petición tenemos que hacer pa­
ra los obreros de nuestra Maestranza, 
una de las más castigadas en lo que 
respecta á sueldo. 

Operarios hay en este Arsenal con 
o¿ho ó diez áflÍJS de sietvicibs, dé bne 
ntíá servicios, y al ¿abo de eSe lál^d 
peííodo, ctíenta a! sábado, dia de pa-
gattlento, con la cantidad de 9 6 0 pe 
setas, producto de seis jornalen á razón 
de I'60 pesetas. 

Idoneidad profesi^ál la tienen-de* 
mostrada, perstevtsranliiia y buena'bon 
oNie«B taimbiiéiij y , •stn'iéihbattt», «H «w 
\t9 ^ g a ctírtid tnleí*ii:eii' Hf ie liíá* )^é^ 
mia como fuera justo. MáS aúh: ni si 
quiera se les garantiza su estabilidad 
ni ,e8t>s seis días de trabajo á la sema-' 
na, Durante gfáft parte id«»tafto últiitio 
sólo Cinco' d^B^tratoajabáni'efr'efta. 

Modo twuy sentilliO'exisW dét|^iíta • 
ihiBfl* injuriéis váyá déSílt*{iH^«éhdb, 
slü'que" se'gíaví! el pí-eáuptiéstb aáî Wá-
db para jornales de la Maestranza. To­
dos los meses, por término mediÓ, se 
legiafran bajad definitivas en él tietso-
nat obrero por diversos ¿oncepie»; Ej 
iirtpartéde jóinalk-s de catas Mjá» puf» 
die*^ iwír ert sü 'Sb pdr idd, fepárWdü 
en atiméntdS y adhtisídnc's', y de Wtéí 
modo sin gravar en lo más mínimorcl 
citado presupuesto, .se obtendria<jusr 
tambóte reonuocrada' una (faestrtfiüza 
idónea y siempre rekir^da por 'él' de^' 
mentó joven, tan necesario pues no se 
improvisa; qite'ne<*skriátiieiTte ha^ que 
ddtíéarlb país que Con el tiempo pueda 
sef útitV^éiiái''de modo indudable su 
coftiétidó. 

Para alcanzar estos beneñciosos re-
anitaéo», 9e;ptieciMv<cl>^de^l() d^rpito-
tdécMvy tiédf¿ttíí̂ hiiiÉt!ratitórhíáiK|á dé 
Marina d«l Dép^^tUnitfñtb, qúé'nb des­
conocen los medios de poner ñn á este 
estado anornial, sonólas llamadas ¿:evi­
tar que obreros laboriosos é infeligüen-' 
tes vayan abaldonando el Arsenal %n 
huso»>de roáS'luorativesmediosdé'Vida. 
•üMi^BMaMaMpNMÉáüÉüMi^lWMlirfÉÉÉ^' 

La fiesta d?l ííBoT 

No por la bdiliá'íid'áé'mi arWcüío áé' 
ayuívtfluliatte: «L» ñ«A»-úthMKa*^ 
ioén>».ineiio {Hwfsteis de eñ«taa^i|niiv 
g08r<H|jÍBtasl—«no p6t bÉ î«l««f>cpi*»«iifi 
él lanzaba y defendía, ha sido magnM» > 
cado con una amablecartaí'kíaef'do 
por anónima, encietra menos yal^r 
p»¥á Hfí. E* -ptl^ta^'^'e (i-e, eíja' se 
Aik^ü^dí?; fitíq, siíáVé, ^nstocíMícb^V 
y la letra niétíiídihi y nerviosa (fetíóta 
que ha sidu escrita por una maÍÉi'I'la 
corrección de su entilo y, su absolutas 
careacia.defallas ortógrisíVoaSí inedi­
cen que esa mujer e* ilustradaj y I*»' 
nplausps que ep la carta me t^biHa' 
(luios itpí^yie;4.»»teá,iseAoiWi li^mr 
UsTaca(5|i_,(jU(5,i}C(p su»«i|9gÍDt tn»>fc»? 

hecho disfrutart) y el etitusiásindcon 
que acoje la idea de que se «elebre 
anualmente e(f esta ciudad «La fíé'lta 
deí árboli^délíiueStraW, b ? ^ ¿ \»i ^a-
ras, ser cierto'el pseudónimo con que 
oculta su nombre: se firma Una ma­
dre de farhilin; y tiaási nVá!̂  qué' una 
madre, en efecto, puede eipreáárse éh 
los siguientes féhniWos: 

«A esta ciudad, á la qué í)'(iéde dár^ 
Sé cúáíi^üler didtadó elidóVriíááWt'ó é¡n 
pecar de írip'érbÓll6a rídlfeiiléi, lé'f^ltá 
paraser reftlrtíwte bella, lugares espa­
ciosos con grábdes plaillaíiiohes dé 
árboles, á cuya sortibra puedan jugar 
los niños al par que asfíiren balsáftrí-
eos aires que les fortifiquen y róbüs*-
tezttan; En CartagéMa, lái iHífelifces 
criaftkritas no tienen útl'o Sitio pata 
sus juegos y cahel'aá qñe la' glóHetb 
de §an Francisco, en donde, á más de 
otros inconvenientes, molestan á los 
tráiírseuntes, se «xpénen á serati^j^e-
lládOHidrlol cikista» ^xíé allí se é|cr-
citan en su sport favorito, y no pue­
den realizar ninguna... chiquillada sin 
que la figura, para ellos aterradora, de 
un guardia municipal, venga á poner 
miedo en sus débiles cprazoiies. Los 
niños, coiho los pajarps, necesitan pa­
ra vivir y gozar, dé árboles frondosos, 
de aires puros y de libertad de acción. 
Prohibiciones y advertencias, como 
las que en la ciudad hay que hacerles: 
<no toquéis esto>r«no p|séis por ahí,» 
«no hacer., eso en ese sitio», etc., etc., 
llegan 4 motestaries iantoy l eson tan 
perjudiciales como ef enran-eci^O am­
biente en qate respiran yíeljiOlVb '<que 
se les intrmluce en los'ptiltlibrte^. 

Prosiga usted, señor Matábiótto, en 
su nobilísima empresa; abogUe'cctan-
lo sea necésiario—por medio'dé artícu­
los razonaqos y lógicos como el de 
ayer; hablando con autoridades y per­
sonas ínñuyenles; pidiendo, rogando 
y hasta exigiendo, si es preciso en 
nombre de la Higiene y de la Salubri­
dad pública—para que la «Fiesta del 
árbol» se implante y arraigue, y las 
madres de familia, paiu quienes lo 
más principal es la salud y el desarro­
llo de sus hijos, le vivirán eternamen­
te agradecidas». 

« * 
Corfíly eiRfclWíáHip ,̂ o3Br|ncé* ayer 

la camplrUÍ en fairor de* que anual­
mente se celebre ^n esla ciudai^tla 
cuita y cívílizadork «Fiesta del árbol»} 
nías oei^pués de la carta recibida, han 
acrecido lilis entusiasmos ^... una de 
dos: ó veo acogida y patrocinada mi' 
idea pbi- entidad (i personas (̂ ué jean 
garantías de éxito, ó seguírl insistien­
do sobre ella un,d£» y otro día haí?ta 
que llegue la consuniación de los si­
glos, ó yo reviet^te. . 

Y ahora, ustedes^ señores directo­
res de las £scúelas Graduadas, don 
Félix Martí y don Enrique Martiness 
Muñoz,y usted, señor médico higienis­
ta don Leopoldo (^án^lido, ,?¡isí pqn^o 
siís colegas, ios redfictores de la R e ­
vista Popular de Higiene»-, ¿qiiierfn 
decirme su opinión sobre la «Fiesta 
del Árbol? . 

J«séM^XirftMt»< 

*mmim l a M Mm mmíkt" 

^Mi¿' 

i campeón de todos los adefóñ^ís,'á¿^ 
i todas las democracrái^'idléAofaií^tálii-

•greso^*'*' "•' 

horas París no haya contemplado^el 
stijest!t^(j ésriécltcuTó ke Ía¿ «mujeres 
cdfcttfei^í. 

; 'líai^'tiynl oiijf'^^11^* ^e' l léya^ C 
'nombre de Emilio Castelar ' 

Un^ de q ĵS «t(ku|ere^» 0̂ igftofijiw, 

y'póíf i^hoYártó técitóló' ayer éfetdíién-
tfáá éaiábájfá^'feí^'el'éiahién féóWcb S 
qüte tá ĥ abfaí áóWeíidb lá vMékUi'á 
del Sena. 

Los «simones» parisienses sufren, 
antes de posesionarse de sus sendos 
pescantes, dos exámenes: uiio lebricó 
y óFo práctico. 

¡Siiberiéigebferaíte de Parts! ÚlWút-
pío Reclus sucumbiría ante semejan­
te prueba. 

Se puém'iítmvm^'ñMáé ie hallan 
tódós los fMWres'del ni6rttto,y íodas 
sus isliak, y tódds'su« iíb^ y todh^ sus 
im>dta<ñsis. E<K>ebtá' alatcaácerdeftu^-
d)ania>í iñteltigenciás. 

¿Ctínécer los rittcones de la «vKlé 
lumiére?» Eso queda reservatíO' pHV& 
los mü^Aétudos « îitityî «sv de la gran 
OitfdaKt. 

«Fiacres» se llamati etl'ós, p̂ OÍ" iá 
ifi)fma'r{iií¿ir«#u« Se Itirtn^h Wŝ mél̂ iis» 
los de'Mádiid. 

El examen pü-Atílii^'río eS'fniSíf'sfeti'> 
dito: ñini de «Hs ejefcictos dotisiblé'en 
guiar un coche en un grau palio'H«nü 
ák iHtíebftes* yde'cactiivaehes. 

El éxito está en botóéút itábs \<fi 
obstáculos sin tropezar con ífllds. 

Pocos' soH tos candikfátos que lo­
grad a ütorís^ación psm't^ ejífftjiféfo'dé 
su profesión'em él pi-imsr'erxáiiteh. 

Las «candidatas:» üútvtéáe^ii^^en 
su empeño yteaétM ifUesaimeierie ñ 
nuevos exámenes. 

¡ :É#:^«^^' 3oÍ)d#«ád«(%li)" 
Ruedan diariamente por sus calles 

unos 22.000. 
Esa cifra eiiornie da idea del cotO'' 

sal movimiento en la oavital de Fran­
cia. 

Los coches de alquilar son projüte-
dad de unas cuantas'grandes Com''-
pañías. La piinoipai de ellas es La 
Urbana. 

Los cocheros, los que poseen el «lí-
lub» de cochero... los que pasado, en 
suma, por la Sorbona; alquilan por un 
precio determinado, diario, los coches 
á las Compañías y los explotan por 
su cuenta. 

Los coches, en particular los coches 
de La Urbana, están bien acondicio­
nados. Todos tienen neumáticos y lle­
van en el interior, en invierno, depó-
*MfíSĴ .̂«jRí?|a caliepte, „, 

Sus caballos, unos caballos peque­
ños,'á¿ ínlÍ¡gíÍttoáil«e' ááUlífM ^hn 
mucho. 

Los cabá11t!Sésft9d7Itthfáiaosá desa­
parecer. Los «fiacres» aotoaidrñles'tu-

tnériíañ por día'i; y <íé'AW¿"dé pBéó'^é-
rán dueños de París. 

Etiíp^ ae1¿'s coclUroá es* ¿h t4|)ó 
clásí'éb: ¡¡o'rdbs', cÓlóifado'S, nfiofiyiüáós, 
están todos apopléticos. 

Sus litit^aá s'¿Ái dé' dl̂ 'tíi'itó'á ¿olores: 
c&ñátónmm tléne^V^tÜyo. 

Láá'lrib'ffe ŝ' de^kXí tmk s¿rf é'rWéá. 

Tb¿íósiVê &w, feW t'otfo impi; M'^. 
mes sombreros mmá'.Mm.KW-

Ld^iíó^émákvmtthm étt^ 
riíó'd¿iaiñiü«íí. pkmmyiémm-
tándose unos á otros. 

se hayan ido de íi»"-pinaBrás á las 

Con esos insuTTqsJlesahogaif {om% 
sus iras, y ello les permite ser disci-
•l,fj 'ítu.) . t x ' i i a i '1.' Hr;>í»<i .•i;3.--.!5 At:. i 

pilnados en sus TéTaciones con la au-
toridad publica., 

En medio de la barabúnda enorme 

age 
tes de la Paz basla y sobra para que, 
por arte mágico, se paren en firme lo-

OS lOs cocnes. 
Ese mismo espíritu die drciplma Ile-

valos á guardar conslaniemetue su de-
reCna 

Sieso no sucéaferá, serían in)posi 
ble, conipletamepfe?mDJisuj)^*élirat6'ié 
nífÍir'¿'á % 6 W » á ' m W n W el 
# a « ^ é A t ' # # í í a m * í l á \ a # l í l í % H 

ij|aa''«fé'wriífl̂ iî 6s*fî íís,pi-̂ ¿{íi' 

L*Oá'.táííítííéth!iS¥fiáfi»«ítfIíÍ:aüb'ÉiHH 
revolución áflííírí»fmdí*4*lte''i|!iÉífeS^: 

Alit î<»!i<¿ál9e»ÍÍI«lt<l>IRiblih'\ifÍ' ri%n-

Büli f MitbóS: 
lld§"«tftkTfné(r{fl?"HitÍ #^KÍiQi i 

eSííTíñiWi'. 

Ñmm^w pÉ^-i6i ifíúkfíési- péi 

TñM*,fkMti 400tii»ftdS'bí9íf,'Í6^iti-
ftíbb. 

Los servicios qne nO son hiriy \af 
gos resultan más bahitá^\a|«e' antes. 

LmysgrTicioglarimg caestaii inásTa-

iStstenttt y einfeo cénltnitis imniéro^'.. 
¡Después noventa y Ciíico!... 
¡Enseguida att franfcb dnéó téaH<-

tiKosR.i 
Es la vidia que se Va, és %1 d i n m 

que se disipa, és la agOnfa, eh lá 
muerte. 

El «taxímetro» produ'cirá enlfenne-
dades cardiacas. 

¡Lfis ^irjijjeje?,<;flcher.g§!... Toda el 
mundo las esoera cqn imuaciejiCÜi-

4i!4|t|<!i4 Wjl < §̂s i mis 
consliluiTá un acontecimiento. 

¡Emilio CastélaTtTeñe la culpa de 
<tbé hd d«fi*Hr!ei!iíof^Wésíl'í'^iíW-
fWííOteilfieíítáé'ííltíl 

tribunal que presidía los tx&iiMSÍÍ¡ 

«línarpíríabftlrstii imuá¿, fWmilB 
ctttilkffff. 

¡U'rt étítíí̂ M^ '«9Üs{»émtí» lky6 
su cabezal 

*-"••' - - r ^''"'^''*^ 

P0eUt$iíd»«Ms 

'°Cua&l»*fbá ¿bilis» é M r lirados, 
marcha el «taj^íiuelro» á razón de 10 
céiHHnós-pór eactah^ minutos. 

'El' «faMíitfét̂ tW ¿onsliluye, para 
quien utítitza et doefa<é, ana amenaza 
ttfrrible. 

Segúh sé Tah i»rrTenVi0-in«trai(; van 
sáiltandb en^ urta granf'esréraiom^-
itieros vpKé*awainroia'et importedefser' 
vicio. 

para arrancar de su ignorado ^Íf98" ' 

tatámiéimimhm' -!. 
qmús'fiíttdéko^^imáWhf^'^SMm 
dif^id'Émdm'^tm^} nméi^dPcIém'' 

sámm¡'iéms'\Mmm'ñi0tm' 

aámmaííq^'MHémmUi^a 
diítt'mv^'r^íléeí^H; 
y más que la á^íti tñ'hmSiü' 
de méitritjuóiétiíim. 

íí 
'tí*,"! 

os hace esdabos 4«¡íf pensar sin Iregm. 
tifias eternas nocJies moernalesi 
i]o os adivino insomnes, 

cimmaifmwwmwm'mrpspriiSf" 

y sinhenao llegar hasta la médulo 
la soledad y el frío. 
Porque pensáis en üios, 
porque quñmá^ d^yihimtkrtaban 
ávtmtrabtízñWHim 

XSSSBS§ 

LOS PBIMB80S HOMB«ÍES«íí 'LAIBlíKk* 40 

UegoMtaô  á verlii'fKUriéiKdA*' l»oa'̂ cO«fi«M>¿'e6fa 
«Iffi'iti írvDd, con nlgún tto^tfi: 

—Déjese UBled de nudos. Cuando íé"pV«li*fitérf' 
l<f4j|MM(Me<no« ó Im cortAtelno»-j|6 < eoelesdé yo 
eoNguld». 

CXP'lt13l-b1l 

Primefejttbricmeióndefiakaéóritkt 

edfin di fu'd»-. 
uu« He nfuríii A>• tiltri-
e M9 qn.M,íá§Si.la-. 

P«'Tft «w tf mor<>g d« Cávor careí 

mrnte deacnbierto e* mo lo de hacer ««t* •xtrítoKál-

FSf^iT llar cxlraTío, U «iv<»r|t» se (onuAjiQr ao-
oTOimVB̂  en el momento en que Mr, GsTor meDoe 

iier U mésela en fasión aattiite nns «emsna, y «n. 

ci/iy^rmd^u^ íáie"f,*¿.̂ fi?§,,„, _„„, 
pmBWWiengffsnafrla roaterU déS8ehqi6Mjl BÚA, 
temperatura d¿"WrWíentfefí* "|Mtrtí '̂ •uo»|ió qn*, 


